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				Introducción

				¿Qué nos impulsa cada día? ¿Qué motor interno nos lleva a elegir cada gesto?

				Escribo estas palabras en mi casa, en épocas de confinamiento. Estoy acompañada por mi hija y nuestra gata. Y por las tantas obras de arte que en cada uno de los cuartos (de la cocina a las habitacio-nes, del living al palier), cada día iluminan nuestras vidas. Cada una de esas obras fue elegida por razones diversas y personales, pero movida por la pasión. Cada obra es una ventana y, ahora, un abrazo para entibiar el invierno del COVID-19, que quedará en nuestra me-moria. Estos días en los que el arte seguramente da y dará nuevas respuestas a la realidad, este proyecto en el que se ha convertido en El arte está en casa intenta acercarnos más allá de una circuns-tancia tan difícil como la que atravesamos en todo el mundo.

				Hace poco más de un año empecé a soñar con un nuevo libro. El anterior era un pequeño objeto que, con ayuda de la maravillo-sa Gabriela Kogan, que lo diseñó y editó con paciencia y talento, fue circulando de mano en mano como un regalo que me hice a mí misma y a todos aquellos que querían conocerme. Una tarjeta no me bastaba. Y las palabras de quienes me conocían eran mu-cho más claras sobre quién soy, así que convoqué a un grupo de amigos para que lo hicieran por mí. Era una forma de abrir mi casa a quienes la habían conocido y a quienes no lo habían hecho; era un prisma de recuerdos, un entramado de amigos que dejaban 
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				testimonio de su paso por mi vida. Y resulta que unos años des-pués, conversando con amigas, se nos ocurrió este loco proyecto. Primero, iba a ser una celebración de las obras de artistas muje-res que admiro y participan en mi colección. Luego, poco a poco, empezamos a abrir la idea: ¿por qué no sumar a aquellas que me encantaría haber tenido?

				De amiga en amiga, de mujer a mujer se fue ampliando la lista de invitadas, como en una cadena virtuosa, y transitamos un ca-mino en el que empezamos a constatar que el arte no solo me mo-dificaba a mí y a las artistas. Si recibíamos el testimonio de una, eso nos llevaba a pensar que también debíamos sumar a otra y a otra… De esa forma, en más de un año de proceso se fue armando este proyecto que involucra la amistad, la generosidad y el talento de más de ciento cincuenta mujeres a las que el arte las apasio-na. Cada una, diversa. Cada una, única y maravillosa. Sin orden ni concierto, seguimos adelante en un proceso ―a veces caótico, a veces organizadísimo― para rastrear esos testimonios. Muchas mujeres no pudieron participar por situaciones particulares. A otras, no llegamos a tiempo. Y sabemos que podríamos seguir escuchándolas al infinito y sumando muchísimas más. Escuchar qué inspira a artistas, coleccionistas, creativas, periodistas, cura-doras, gestoras culturales, aficionadas al arte. A todas y a cada una las fuimos convocando y cada vez se fueron sumando más. Y cada respuesta fue trazando un mapa, que siempre estará inaca-bado y en progreso, del amor por el arte, y que intenta dar cuenta de qué forma impacta en la vida de cada una.
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				Ese “delirio” entre amigas tuvo la suerte de encontrar en Igna-cio Iraola y, por él, en Tomás Linch, a dos hombres que decidieron no solo apoyarnos, sino que pensaron que en este caso el segun-do libro merecía salir a encontrar más lectores y más destinata-rios. Y encontró en Guillermo Miguens al diseñador que le diera forma gráfica y que nos ayudara a pensar cada página de las que ustedes recorrerán y donde lo visual tiene un papel central.

				Mi hija Mora y muchas otras colaboradoras aportaron su granito de arena imprescindible desde diversas tareas. Mis padres y mis hermanos apoyaron como siempre esta locura mía. El equipo de Ver-bo Comunicación, siempre listo y al pie del cañón. A todos y cada uno de los que han colaborado, especialmente aquellas mujeres que han brindado sus testimonios, quiero agradecer profundamente.

				En muchas ocasiones, la gente me ha preguntado: “¿Por qué abrís tu casa para hacer esos innumerables ‘tés de colección’ donde amigos nuevos y viejos nos reunimos a conversar y cono-cernos?”. Es decir, ¿por qué hago reuniones y fiestas que cele-bran la amistad, la comunicación, el arte? ¿Por qué trataba de no perderme una exposición, una inauguración o un evento vincula-do al arte? Y, sencillamente, la única respuesta que se me ocu-rre es la misma que responde al “¿para qué hago este libro?”. Por puro gusto, por pasión y por convicción de que el arte nos mejora la vida, y nos permite también compartir con otros el mejor lado de la vida. Levantarme y ver cada mañana cada una de las obras de mi casa que iluminan estos días aciagos.

				Buenos Aires, junio de 2020
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				Haydée Acero

				artista

				Ser artista es una bendita maldición para cualquier ser humano, en cualquier lugar y tiempo del mundo. No se elige serlo, simplemente surge en el interior de uno mismo. Ya no habrá escapatoria y uno podrá o no producir desde ese lugar, encontrar un lenguaje que lo represente. O, tal vez, lo busque por toda la vida. En esto, el arte no distingue género. 

				Pero es diferente preguntarse cuál es la posibilidad que tiene una mujer artista para difundir su obra en una sociedad determinada. En ese sentido creo que hoy —en el mundo y, particularmente, en Argentina— las mujeres estamos ante un momento especialísimo, nos enfrentamos ante una gran oportunidad y también ante una gran misión: la de generar cambios y espacios que nos den acceso igualitario, ya que desde hace años, las mujeres se involucran, tra-bajan y desarrollan sus carreras en un marco muy desigual. Todo lo que sucede hoy en relación con el rol de la mujer no es el producto de una cuestión momentánea o pasajera. Es el primer paso hacia la verdadera paridad para simplemente ser. 
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				Diana Aisenberg

				artista y docente

				Mi pasión por el arte nació conmigo y no paró de crecer por sí misma y darme alegría, ser motor de vida y de supervivencia. De la construcción familiar pasó a la construcción social. Se alimenta por ser fuente de razones para seguir viviendo en relación con mi experiencia docente, que me hizo conectar con caminos apasio-nantes de jóvenes muy especiales de diferentes rincones de todas las provincias del país; tuve la suerte de acompañar nacimientos y desarrollo de acciones reparadoras de distintos artistas.

				Ser mujer me construye como artista. A medida que pasan los años es más fácil ser mujer y artista, lo veo en mi crecimiento e in-cluso en el desenvolvimiento de las jóvenes artistas que crecen a mi lado, a pesar de los hábitos patriarcales arraigados en el sistema y que, tarde o temprano, muestran su hilacha conservadora, detonan y avisan que este proceso es largo y sinuoso. Los próximos desafíos son en gran parte internos, dependen de nuestro posicionamiento como mujeres con leyes propias y no con los criterios que aprendi-mos siendo parte de la historia de las ideas así como la conocemos hasta hoy.
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				Victoria Aizenstat

				cineasta y productora

				Todos tenemos, dentro de nosotros, los elementos necesarios para germinar y expandir nuestra creatividad. Eso es lo que me hace re-cordar la obra Antropofagia, de Tarsila do Amaral. Para mí represen-ta lo poderosa que es Latinoamérica, como tierra fértil de vanguar-dia, originalidad y autenticidad. 
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				Si bien mi camino artístico proviene del mundo audiovisual, de las imágenes sonoras en movimiento, alguno de los autorretratos de Frida Kahlo me permitieron descubrir que una imagen estática y silenciosa tenía una inmensa capacidad de transmitir emoción.
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				Claudia Akian

				coleccionista y empresaria

				Cuando era chica, teníamos en el colegio una materia que se llama-ba Historia del Arte; mi profesora era una genia, Carmen Balzer. Aún hoy recuerdo aquellas diapositivas de los clásicos que nos mostra-ba. Además, siempre acompañaba a mis padres a los remates de arte. Así, poco a poco, fue germinando en mí el deseo por “tener” esas obras que me conmovían. Ese ha sido el germen de mi interés como coleccionista.

				Todavía no me desprendí de ninguna obra de las que compré. Todas me acompañaron en mis diferentes mudanzas. Creo que las obras acompañan las distintas etapas de la vida, pero me preparo para despedirlas alguna vez ya que hay que saber dejarlas ir.

				Hay muchos caminos en la vida y el arte es uno de ellos. Y hay in-finitas formas de estar en contacto con él: producir obra, apoyar ar-tistas, coleccionar, promocionar… Hoy, además de coleccionar, im-primo arte. En Akian Gráfica, nos hemos especializado en imprimir libros y catálogos de artistas. Es mi mayor desafío. Atiendo perso-nalmente a los artistas, editores y diseñadores, trato de comprender el lenguaje, la fidelidad de la imagen, y busco que la materialidad refleje el espíritu de la obra. Cada libro que sale de nuestros talleres gráficos es un nacimiento que celebro acompañar.
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				María Allemand

				artista

				Siempre supe que iba a estudiar Bellas Artes. Soñaba con ser escul-tora. Creo que había visto una imagen, en una publicidad de la tele, donde un artista esculpía un mármol gigante y le daba forma huma-na. Pero eso estaba guardado en un lugar de mi mente, como un ideal enorme, reservado para el futuro. En la vida real, dibujaba pai-sajes con unos pasteles tiza que me habían regalado mis papás. Lo que en ese momento aún no sabía es que mi manera de jugar con las muñecas y armar escenarios con cosas que encontraba por ahí, también prefiguraba mi vínculo con el arte, al igual que las tardes que pasaba con mi abuela cosiendo, tejiendo y cocinando galletitas.

				A veces tengo la sospecha de que, si hubiera sido hombre, ha-bría hecho finalmente esa escultura gigante de mármol con la que soñaba cuando era pequeña. Sin embargo, cuando veo el mundo de piezas en miniatura que me rodea y que me encanta hacer, creo exactamente todo lo contrario: que ese sueño no respondía del todo a mi verdadero deseo y que no era más que un modo de ajustarlo a la escala de una larga tradición de arte patriarcal y hegemónico, que era la única que yo conocía, hasta ese momento. Recuerdo enton-ces una obra de Liliana Porter: una muñequita mirándose al espejo. Creo que fue la primera vez que entendí la posibilidad de que el arte podía ser, por un lado, de escala pequeña y, por otro, una extensión del modo de jugar de mi infancia.
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				Alejandra Alonso

				arquitecta

				Soy amiga de Mariela Ivanier desde hace ya muchos años. He vis-to crecer ese lugar mágico de encuentro e intercambio, de arte, de charlas, de música y de amigos al que Mariela con convicción y cer-teza decidió llamar Té de Colección. Hoy Mariela gentilmente me convocó para que escriba unas líneas acerca de mi relación con el arte y recordé dos etapas en las que el arte me acompañó y me permitió tener otra mirada de la realidad.

				Hacia el fin de la dictadura militar, el clima aún era bastante opresi-vo y yo, tan joven, tenía una necesidad de devorarlo todo, preferente-mente lo que estuviera oculto, escondido. Había, en la obra de Carlos Gorriarena, algo que grotescamente delataba cierta podredumbre de esa sociedad en la que vivíamos, con sus mujeres pintarrajeadas car-gadas de alhajas, hombres de anteojos negros, gorras militares. Eso interpelaba lo que nos estaba pasando y de lo cual nadie hablaba. El arte, a veces —y afortunadamente—, es despertador de conciencias.

				Por último, y porque creo que es tal vez lo que más me representa (soy arquitecta, descendiente de trabajadores que huyeron de Euro-pa escapando del hambre), no quería dejar de citar mi admiración por el gran Víctor Grippo. Por su sensibilidad, su austeridad, su com-promiso con la ampliación de la conciencia y su modificación en la reflexión del espectador a través de su exaltación de los objetos 
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				simples y cotidianos, de los oficios: valijas de carpinteros, mesas de trabajo, valijitas de albañil; las papas, el arte como alimento, que me contactan con el “dar de comer” de mi abuela y sus papas. En resu-men, el contrapunto y la relación entre vida y arte.
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				Roxana Amarilla

				gestora cultural

				Trabajo con artesanos y tengo algunas piezas que me sirven como hitos u obras de determinadas producciones que me resultan rele-vantes por determinadas cuestiones que me permitan seguir inves-tigando y gestionando. Me gustaría tener un poncho de la tejedora mapuche Silvia Tropan o de la tejedora pampeana Guillermina Ca-bral, porque en ambos casos son obras maestras de la técnica y el manejo de tintes naturales de uso ancestral en las comunidades, y porque son las dueñas de los símbolos.

				Escribir sobre arte popular es importante en el país, aún hay poca investigación en el campo específico en comparación con la pro-ducción artesanal. Yo empecé a hacerlo porque el artesano o el ar-tista popular es invisibilizado de muchas maneras.
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				Amalia Amoedo 

				coleccionista y artista visual

				El arte fue mi primer amor. Tuve la bendición de estar acompañada por él desde que nací. Mi abuela siempre me explicó y transmitió su amor por las artes plásticas como nadie. Y mis padres, por el teatro y el cine. Me fui enamorando cada vez más hasta que decidí ser artista. Me convertí en coleccionista.

				Hace más de veintidós años que estoy en el mundo del arte, me siento una privilegiada por eso. Siempre, esté donde esté, seguiré compartiendo nuestro arte argentino en el mundo, como argenti-na y como artista. Nunca podría abandonar esta gran familia que sigue creciendo alrededor del mundo cada vez más. Brindo por el arte argentino, sus artistas y todos los que formamos parte de este medio.
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				Carolina Antoniadis  

				artista

				Cuando era niña contemplaba las pinturas de mi abuelo Demetrio. También mi mamá siempre me acercó al arte, mostrándome obras y hablándome sobre muchos artistas, ella era una artista nata. Ojalá ella hubiera nacido cincuenta años después, hubiera sido una gran artista.

				Hoy creo que tenemos grandes desafíos: la transformación de ese lugar estereotipado de lo que es “ser un artista”, y transformar esa visión sacrificada que tuvo el “ser artista mujer”.
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				Katia Arriola

				galerista

				Hace algunos años nos conocimos con Mariela a través de un ami-go en común. Nos unió el amor por el arte y las ganas de hacer cosas juntas.

				Su Té de Colección para mí es la excusa ideal para cruzar el char-co y abrazar amigos. Es motivo de reunión para disfrutar y conocer obras de diferentes creadores. Es oportunidad de celebrar junto con otras personas la capacidad humana de crear. Es plataforma de vi-sibilización para jóvenes creadores. Es escenario para sensibilizar sobre el valor y el aporte de la mujer en la producción artística y la gestión cultural. Es impecabilidad, profesionalismo y amor en la pro-ducción del evento en sí. Un placer para todos los sentidos ser parte de ese encuentro. Es red para unir, abrazar, potenciar y sostener a todos los que nos gusta o pertenecemos al ecosistema del arte.

				Mi gratitud y reconocimiento a Mariela como mujer, profesional, madre, hija, hermana y amiga.
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				Victoria Baeza

				arquitecta

				Mi pasión por las colecciones surgió desde niña, cuando empecé a reunir series de objetos, de fotografías, de mapas, de dibujos y de libros. Creía construir pequeñas descripciones de mundos, dia-rios secretos; eran pequeñas revelaciones para mí. La necesidad de transformar el transcurrir de mi existencia en una serie de objetos u obras salvadas de la dispersión.

				Siempre me interesó el sentido de la colección por la fascinación que me produce descubrir ese impulso que la origina y lo que revela y oculta al mismo tiempo. Sacar a la superficie visual el gesto de lo imperceptible. Las obras de arte cobran sentido cuando se ubican en un conjunto, nos señalan su historia y su pertenencia a un todo. Pero es necesaria nuestra complicidad porque despiertan nuestra memoria y es ahí cuando les damos su razón de ser en la serie y se convierten en un producto colectivo.

				Mis colecciones han crecido con el paso del tiempo, sumando obras y objetos, convirtiéndose en diarios de vida, descripciones de mi mundo personal. Hoy tengo la oportunidad de imaginar y enhe-brar otras colecciones y construir relatos que cobran sentido cuan-do el espectador, como cómplice, produce su propia narración. Esta posibilidad de revelar y poner en juego otros discursos para hacer-los circular es lo que me motiva y me seduce en este camino.
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				Omara Barra

				gestora cultural y productora

				Creo que el arte no es algo que nos llega. Toda expresión artística, hasta la más pequeña, nos acompaña de por vida y, tal vez, en algún momento, nos define.

				A los catorce años pude asistir a mi primer taller de escultura, la profesora era una exobstetra, afectada por la polio, se manejaba en silla de ruedas y respiraba con pulmotor. Con una sola mano, mo-delaba la arcilla, retocaba con estecas planas cada pieza que luego mandaba a cocinar y luego ensamblaba en partes, ajustadas con bulones y tornillos a rosca. Al principio no entendía qué era cada parte, ni cómo podía esculpir con esa dificultad motriz. Al ver una de sus obras terminada, encontré en ella la belleza, la voluntad y la ferocidad que esa mujer ponía cada día, combatiendo el tiempo y la discapacidad, la pérdida, enseñando a otros su arte como una herramienta de curación. Cada una de nosotras tiene dentro esa po-sibilidad, y espero que estos tiempos nos permitan encontrarnos a todas las mujeres con nuestro propio arte.
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				Fabiana Barreda

				artista

				Dos veces intenté irme de casa. Una, cuando tenía cinco años; llegué hasta la puerta de calle, se cerró detrás de mí y no pude volver a entrar. Me había llevado una valijita con solo dos cosas: un par de medias y mi juego de té de porcelana china. Esos eran mis tesoros para sobre-vivir en ese mundo maravilloso y extraño aún. Ambos eran regalos que me había hecho mi madre. Me quedé en el escalón de la puerta de calle hasta que vinieron a buscarme, pero ya se había instalado en mí una seudoautosuficiencia salvaje en mi discurso escapista.

				Reincidí a los veinte. Y entonces mi madre me dijo: “Tenés que llevarte la tetera de la abuela”. Frágil, hermosa, perfecta.

				El recuerdo es la cartografía del alma, el mapa que marcó nuestra vida y anticipa el futuro. Mis amores más profundos me regalaron teteras. Así, libros, fotos y teteras me acompañan. Hombres góticos, teteras inglesas; hombres de Belgrano, teteras judías; hombres de agua, teteras de mar.

				Mi hijo —mi príncipe, mi Marco Polo, al que no le gusta el té— me regaló una de mis preferidas: mi exótica tetera china.

				Me acompañan las casas-tetera de corazón de azúcar, frágiles y fuertes como el amor del hogar que llevamos en el cuerpo; aquí, en el Parque de la Memoria, junto al río plateado, este museo-casa de recuerdo-memoria, reconstrucción de la sangre que vuelve al cuer-po amado.
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				Ana María Battistozzi

				periodista y crítica de arte

				De niña solía pasar mis vacaciones en la finca de mis abuelos en Rivadavia, Mendoza. Mi abuelo había emigrado de un pueblo del Véneto y se había instalado al pie de los Andes. Con ayuda de otros italianos inmigrantes como él, había llegado a construir esa fin-ca de la que vivía  y una casa con una hermosa galería en cuya gran pared había un paisaje italiano. Imagino que era un modo de evocar su tierra. Lo había pintado un habilidoso muralista, italiano como él. Supe con el tiempo que se trataba de una veduta y que era uno de los géneros más célebres de la pintura italiana desde el Settecento en más. Uno de esos días calurosos del verano estaba yo sentada junto a él bajo una parra. Él había terminado de trabajar en la viña y cortaba con un fino cuchillo pedazos de pan que comía con un pedazo de queso y también mojaba en vino. Todo con una gran parsimonia. Hablaba poco, acaso porque a pesar del tiempo transcurrido en el país, no había llegado a hacerse de suficientes 
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